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«Del confinamiento y sus ventanas abiertas»

F.C.: ¿Cómo está viviendo el confinamiento por la pandemia como investigadora?

N.P.: Vamos a ver esto desde dos perspectivas complementarias: todo confinamiento oprime.

Sólo pensar que no puedes salir más allá de un límite fijado, produce angustia, aun si este “salir”

no es urgente ni es necesario. El investigador venezolano desde hace mucho está confinado. Hoy,

con la  pandemia,  los  límites  sólo  cambiaron sus  dimensiones.  Sin  embargo,  se  abrieron otras

ventanas.  Muchos  centros  de  estudios,  universidades,  grupos  de  trabajo,  museos,  bibliotecas,

ofrecen  conferencias,  charlas,  cursos  vía  plataformas digitales,  incluso por WhatsApp.  Es  una

ventaja enorme de posibilidades de las que el investigador venezolano estaba privado, desde hace

mucho, es decir, de contacto con pares fuera de la comarca nacional y posibilidades de asistir a

encuentros internacionales. Desde luego, esto está condicionado por la posibilidad de acceder al

espacio virtual y que sea de costos aceptables. Y esto ya es problemático. Por lo tanto hay una

especie de doble juego: estas confinado, se te abren más posibilidades que antes, pero los puedes

tomar si cuentas con la internet para hacerlo. Desde hace más de 15 días estoy perdiendo este

juego en serio.       

¿Qué supone este tipo de confinamiento para alguien que trabaja en solitario?

Investigar  no es  un  trabajo  solitario.  Como mínimo necesitas  interlocutores  para  articular,

exponer,  escuchar,  reflexionar,  repensar,  corregir  lo investigado.  Afortunadamente,  cuento con

pares a quienes puedo dirigirme aun en forma digital. Desde luego, lo digital quita ese “no sé

qué” de los encuentros personales.   

¿Un confinamiento obligado es igual, a nivel de producción intelectual, a la soledad impuesta

personalmente para escribir?

Nada obligado puede parecerse a la disposición propia. Sarna con gusto, no pica. Y este no es

el caso. 
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En este tiempo de pandemia, ¿su trabajo se ha visto afectado por la dispersión que significa la

proliferación de información permanente sobre el virus, sobre la pandemia?

Para nada. Desde hace mucho aprendí controlar la exposición a la información. Trato de ser

selectiva en cuanto a las fuentes y el flujo de información. Lo que sí me afecta es la constante

precariedad, en todos los niveles y en todos los sentidos, que observo a mi alrededor. También la

calidad de mi propia vida alarma. Por eso, el preámbulo de este cuestionario me pareció poco

adecuado, aunque entiendo cuál era la intención.      

¿Qué está investigando en esta pandemia y qué le hubiera gustado investigar en la misma?

La pandemia, sorprendentemente, me dio más material para trabajar y sobre el cual reflexionar

para mi investigación sobre el nihilismo político. También di con un filósofo alemán de origen

surcoreano que me gustaría estudiar con mayor detenimiento.   

¿Sus temas de investigación han cambiado por la aparición de esta pandemia?

Más  bien  reforzó  el  tema  que  trabajo.  Y  las  últimas  discusiones  entre  los  pensadores

contemporáneos  sobre  la  pandemia  podrían  convertirse  en  unas  nuevas  fuentes  de  mi

investigación.

¿Qué está leyendo o releyendo en este momento? ¿En qué formato su lectura se hace más

cómoda?

Intercalo artículos científicos con los textos literarios.  Acabo de leer  Lejos de París de Pablo

Montoya, una deliciosa narrativa y sugestiva exposición de ideas. No hay mayor placer que tocar

las hojas de un libro.  

¿La soledad puede ser placentera sin el contacto con los demás?

La soledad incluso puede ser placentera cuando estás en contacto con los demás, una especie

de observación desde afuera. La cuestión es qué entendemos por soledad: ¿es sentirse solo o es

estar solo? Estar solo no necesariamente significa sentirse solo.   
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¿Siente que el mundo de afuera se ha vuelto hostil?

No, no se ha vuelto,  siempre era hostil,  pero las condiciones de hoy están exacerbando esta

hostilidad. La pandemia en cierto modo está haciendo catarsis de lo que ya estaba presente en el

mundo, en el país, en nosotros.   

¿Cómo visualiza el mundo post-pandémico para el trabajo intelectual? ¿Qué conservaría de

ese mundo y qué cambiaría completamente? 

No creo que haya mayores consecuencias para el trabajo intelectual, tal vez, tendría nuevas

posibilidades, porque creo que las plataformas virtuales de conferencias, educación, charlas, etc.

van a quedarse y van a mejorar sustancialmente como tecnología, así y temáticamente. Pero esto

también le quitaría la posibilidad de, no sé… mirarse a los ojos, apretar la mano como señal de

complicidad, tomar una taza de café después, cosas así.  

¿Tendrá utilidad lo que está investigando hoy en día en el mundo incierto que se nos avecina?

La vida es un hecho incierto. Así que, quién sabe… 

Miedos, sueños y cambios. Utopías y distopías. ¿Qué prevalecerá?

Estoy segura de que nacerá una nueva forma de totalitarismo que tendría como fundamento la

sanidad.  Esta  sería  la  nueva  y  universal  religión  que  dictará  las  pautas  de  obligatorio

cumplimiento en todas partes y en todo momento. La humanidad se colocará a un metro y medio

de su humanidad. La sociabilidad y la intimidad se verán seriamente afectadas; bajará la tasa de

natalidad. Toda la tecnología se empleará para evitar contactos personales. Florecerá la naturaleza,

se multiplicará el reino animal salvaje. No estoy adivinando, sólo proyecto lo que ya está presente

en nuestras sociedades. La pandemia sólo le va a dar un fuerte empujón.  

      Durante este tiempo, ¿ha tenido contacto con colegas en la investigación?

He  estado  haciendo  varios  cursos,  uno  del  Consejo  Latinoamericano  de  Ciencias  Sociales

(Clacso) sobre la movilidad del conocimiento en América Latina.  
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Durante  el  confinamiento,  ¿cuál  cree  que  son  los  aportes  sociales  de  la  cultura  y  el

pensamiento? 

Muchas instituciones culturales y artísticas colocaron su producción online. Hoy se pueden

visitar museos virtualmente, acceder a las grandes bibliotecas, hojear revistas que eran sólo por

suscripción. Pero nuevamente, todo esto está disponible sólo para quienes tienen acceso a internet.

En Venezuela esto puede ser un problema importante.
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